
Revista de Psicodidáctica, 2017, 22(1), 1–8

DOI: 10.1387/RevPsicodidact.16124
1136-1034/© 2017 Universidad del País Vasco. Publicado por Elsevier España, S.L.U. Todos los derechos reservados.

Revista de Psicodidáctica/Journal of Psychodidactics
www.elsevier.es/psicod

www.elsevier.es/psicod

Revista de
Psicodidáctica

Journal of
Psychodidactics

ISSN 1136-1034  e-ISSN 2254-4372 Volumen 22, número 1, año 2017

Evaluación de pensamientos distorsionados sobre la mujer y la violencia 
de estudiantes vascoparlantes de enseñanzas medias

Silvia Ubillos-Landaa,*, Eider Goiburu-Morenob, Alicia Puente-Martínezc, Juan-Pablo Pizarro-Ruizd, 
y Enrique Echeburúa-Odriozolac

aFacultad de Ciencias de la Salud, Universidad de Burgos, Burgos, España
bAsociación de Sexología Lahia-Nahia, San Sebastián, Guipúzcoa, España
cFacultad de Psicología, Universidad del País Vasco, San Sebastián, España
dFacultad de Educación, Universidad de Burgos, Burgos, España

r e s u m e n

El objetivo del estudio es evaluar las cogniciones distorsionadas hacia la mujer y la violencia en una mues-
tra de 2.919 estudiantes vascoparlantes de enseñanzas medias (edad media = 14.72; DT = 1.51). Para ello se 
valida el Inventario de Pensamientos Distorsionados hacia la Mujer y la Violencia (IPDMV) de Echeburúa y 
Fernández-Montalvo (1998), traducido al euskera, siguiendo el método de traducción inversa. El análisis 
factorial confirmatorio demuestra que los datos se ajustan mejor a un modelo formado por dos factores y 
21 ítems: creencias hacia la mujer (F1) y hacia el uso de la violencia y el maltrato hacia las mujeres (F2). El 
IPDMV correlaciona con las escalas de sexismo ambivalente (Glick y Fiske, 1996) y doble estándar sexual 
(Caron, Davis, Halteman, y Stickle, 1993). Los resultados apuntan a que, en general, son menos sexistas las 
mujeres que los hombres. Además, en la adolescencia existe una tendencia con la edad a mostrarse menos 
favorables hacia las creencias sexistas. Se comprueba que la deseabilidad social influye en las respuestas de 
las chicas más jóvenes. En definitiva, el IPDMV adaptado al euskera supone una herramienta válida y fiable.
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Assessment of Distorted Thoughts About Women and Violence of Basque-speaking 
Secondary School Students

a b s t r a c t

The aim of the study is to assess distorted cognitions against women and violence in a sample of 2,919 
secondary school students who speak Basque (mean age = 14.72, SD = 1.51). With this aim, the Inventory 
of Distorted Thoughts towards Women and Violence (IDTWV) by Echeburúa and Fernández-Montalvo 
(1998) was validated. It was translated into Basque by using the method of reverse translation. The confir-
matory factor analysis data show that the model with the best fit is composed by two factors and 21 items: 
beliefs towards women (F1) and beliefs about the use of violence and abuse against women (F2). The 
IDTWV correlates with the ambivalent sexism scale (Glick & Fiske, 1996) and the sexual double standard 
scale (Caron, Davis, Halteman, & Stickle, 1993). Results indicate that, on the whole, girls are less sexist 
than boys. Also, adolescents tend to express increasingly less agreement with sexist beliefs the older they 
are, and finally, the social desirability bias was found to influence girls’ responses, especially among the 
younger age groups. In sum, it can be concluded that the IDTWV adapted to the Basque language is a valid 
and reliable tool.
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Introducción

El sexismo ambivalente se considera una de las principales creen-
cias que mantienen las desigualdades y perpetúan el desequilibrio 
de poder entre los sexos (Montañés, Megías, De Lemus, y Moya, 
2015). Afecta de manera significativa a las mujeres y se asocia con 
una mayor probabilidad de ser víctima de violencia de género (Garai-
gordobil y Aliri, 2013). Numerosas investigaciones demuestran la 
repercusión del sexismo en la vida de las mujeres y su asociación con 
ser víctimas de violencia a lo largo de la vida (Nguyen et al., 2013). En 
Europa, una de cada 3 mujeres mayores de 15 años sufren violencia 
física o sexual y un 43% violencia psicológica (European Union Agen-
cy for Fundamental Rights, 2014).

El sexismo consta de varios componentes (Díaz-Aguado, 2006): 
(a) el cognitivo, que consiste en confundir las diferencias sociales o 
psicológicas existentes entre hombres y mujeres con las diferencias 
biológicas ligadas al sexo, es decir, se trata de la creencia errónea de 
que las primeras surgen automática e inevitablemente como conse-
cuencia de las segundas; (b) el afectivo, que gira en torno a la forma 
sexista de construir la identidad, explica la relación entre la identi-
dad masculina y la violencia que ejercen los hombres, así como la 
tendencia de las mujeres a sentirse culpables y/o deprimidas, y (c) el 
conductual, que consiste en la tendencia a llevar a la práctica el se-
xismo a través de la discriminación y la violencia.

El Inventario de Pensamientos Distorsionados sobre la Mujer y la 
Violencia (IPDMV) es un instrumento de medida que evalúa el com-
ponente cognitivo del sexismo y la violencia como estrategia de 
solución de problemas. Originalmente, Echeburúa y Fernández-
Montalvo (1998, 2009) y Echeburúa, Amor, Sarasua, Zubizarreta, y 
Holgado-Tello (2016) diseñan este instrumento para la práctica clíni-
ca, aunque sin garantías psicométricas, como parte de un programa 
cognitivo-conductual para el tratamiento de maltratadores.

Dos estudios realizan la validación de este instrumento con 
muestras españolas. Ferrer, Bosch, Ramis, Torres, y Navarro (2006) 
aplican el IPDMV con una modificación en el sistema de respuesta 
(verdadero-falso a una escala Likert de 4 puntos) a 1.395 universita-
rios. Se suprimen 5 ítems de la escala original y se agrupan los res-
tantes ítems en 4 dimensiones (D1: creencia en la inferioridad de la 
mujer respecto al hombre; D2: culpabilización de las mujeres vícti-
mas de maltrato; D3: aceptación de la violencia como forma válida 
para la solución de problemas, y D4: minimización de la violencia 
contra las mujeres como problema y exculpación del maltratador), 
con un alfa de Cronbach de .84. La limitación principal es que la 
muestra está compuesta exclusivamente por estudiantes universita-
rios y casi dos tercios son mujeres. Recientemente se ha realizado 
una nueva validación (Loinaz, 2014) con 180 agresores contra la pa-
reja que se encuentran en prisión. Se eliminan algunos reactivos por 
sus bajas cargas factoriales o por una aportación escasa a la consis-
tencia de la escala, o por resultar confuso en su formulación. La so-
lución factorial es similar a la del estudio de Ferrer et al. (2006) con 
un alfa de .76. Este estudio presenta diversas limitaciones: la mues-
tra está constituida exclusivamente por agresores en prisión; no se 
compara con un grupo de control, y no se controla la deseabilidad 
social ni se establece la validez convergente. Actualmente el IPDMV 
se está utilizando en gran número de trabajos con agresores (Boira, 
López del Hoyo, Tomás-Aragonés, y Gaspar, 2013; Echeburúa, Sara-
sua, Zubizarreta, Amor, y De Corral, 2010; Fernández-Montalvo, 
Echauri, Martínez, y Azcárate, 2012; Rodríguez-Espartal y López-
Zafra, 2013).

Las intervenciones sobre distorsiones cognitivas se relacionan con 
la prevención de la violencia de género en contextos educativos, es-
pecialmente en la adolescencia por suponer una etapa crucial en el 
proceso de socialización y construcción de la identidad (Díaz-Agua-
do y Carvajal, 2011). La prevención en las aulas se demuestra eficaz 
tanto en el ámbito nacional como internacional (Fox, Hale, y Gadd, 
2014; Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2014), precisamente por 

los cambios inducidos en estos dos frentes —estereotipos de género 
y justificación de la violencia— que aparecen asociados a sufrir o per-
petrar violencia de género (Anderson y Whiston, 2005; Garaigordo-
bil y Aliri, 2011).

En el País Vasco la violencia hacia la mujer muestra una tendencia 
ascendente en el número de víctimas pasando de 1.711 mujeres que 
al menos interponen una denuncia sobre violencia de género en 
2002 a 3.732 en 2014 (Saiz de Murieta, Olaizola, y Arrillaga, 2014). En 
el año 2013, el 36% de las víctimas y el 28% de los agresores en Eus-
kadi presentan edades entre los 15 y los 30 años (Saiz de Murieta 
et al., 2014). En este contexto, llama la atención la escasez de instru-
mentos con garantías psicométricas que permitan evaluar la justifi-
cación de la violencia y los estereotipos de género en adolescentes 
vascoparlantes.

El objetivo del presente estudio es evaluar las cogniciones distor-
sionadas hacia la mujer y la violencia en adolescentes vascoparlan-
tes. Por ello, se hace necesario evaluar las propiedades psicométricas 
de la versión vasca del IPDMV en una muestra de estudiantes de en-
señanzas medias.

Método

Participantes

La muestra está formada por 2.919 adolescentes de 25 centros 
(13 públicos y 12 privados) de secundaria del País Vasco (1.578 chicas 
y 1.341 chicos) con edades entre los 12 y los 18 años (M = 14.72; 
DT = 1.51). Dada una población de 142.975 adolescentes matricula-
dos en educación secundaria (1.º de ESO hasta 2.º de Bachillerato) 
(Eustat, 2015) y suponiendo que la varianza poblacional para el caso 
más desfavorable de p es igual a 50%, luego q = 50%, el margen de 
error permitido con un intervalo de confianza del 95% de muestreo 
es de 1.80%.

Se aplica un muestreo no probabilístico por cuotas. Para la selec-
ción de la muestra se parte de los centros que acceden a participar de 
forma voluntaria en el estudio. El criterio estadístico de cuotas que se 
aplica es el de la elección proporcional a cada estrato (tipo de centro, 
curso y sexo). Aproximadamente se selecciona de forma aleatoria en 
cada centro entre 15 y 25 estudiantes por curso.

Instrumentos

Inventario de Pensamientos Distorsionados sobre la Mujer y la Violencia
El IPDMV (Echeburúa y Fernández-Montalvo, 1998) consta de 

29 ítems (13 sobre pensamientos distorsionados acerca de la mujer y 
16 sobre violencia) con un formato de respuesta de 4 puntos (a = .84, 
Ferrer et al., 2006; a = .76, Loinaz, 2014). Puntuaciones más elevadas 
indican mayores niveles de creencias distorsionadas. La versión vas-
ca del IPDMV se crea siguiendo el método de traducción inversa 
(Hambleton y Patsula, 1999).

Ambivalent Sexism Inventory
El Ambivalent Sexism Inventory (ASI) (Glick y Fiske, 1996; Expósito, 

Moya, y Glick, 1998; Goiburu, 2016) consta de 22 ítems con un rango 
de respuesta de 5 puntos (1 = totalmente en desacuerdo; 5 = total-
mente de acuerdo). Mayor acuerdo implica un mayor sexismo ambi-
valente. Mide 2 tipos de sexismo: sexismo hostil (SH) (11 ítems, uni-
dimensional) y sexismo benevolente (SB) (11 ítems distribuidos en 
3 dimensiones: paternalismo protector, diferenciación de género 
complementaria e intimidad heterosexual). La consistencia interna 
de la escala total y del SH y SB en la versión original se sitúa en .83, 
.80 y .77 y en la versión española en .90, .89 y .86 respectivamente. 
En la versión vasca, los alfas de Cronbach también son satisfactorios 
(ASI = .85, SH = .83 y SB = .77). La fiabilidad compuesta (índice ome-
ga) resulta ser de .93 para el SH y de .91 para el SB, y la varianza 
media extractada (VME) total de .40 (Goiburu, 2016).
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Double Standard Scale
La Double Standard Scale (DSS) (Caron, Davis, Halteman, y Stickle, 

1993; Ubillos, Goiburu, Puente, y Pizarro, 2016) está formada por 
10 ítems tipo Likert de 5 puntos (1 = totalmente en desacuerdo; 
5 = totalmente de acuerdo). Mayores puntuaciones indican mayor 
aceptación del doble estándar sexual tradicional. En la versión origi-
nal se obtiene un alfa de .72, y .68 en la versión en euskera.

Forma C corta de la Escala de Deseabilidad Social
La forma C corta de la Escala de Deseabilidad Social (EDS) (Mar-

lowe y Crowne; Reynolds, 1982; Ubillos et al., 2016) está compuesta 
por 13 ítems de los 33 originales de tipo dicotómico (verdadero y 
falso). Mayores puntuaciones indican mayor deseabilidad social. La 
consistencia interna de la versión en euskera es de .68.

Procedimiento

El diseño del estudio es transversal, descriptivo y correlacional. En 
primer lugar, se contacta telefónicamente con los centros educativos 
para explicar la investigación. Los centros que acceden a participar se 
seleccionan por medio de un criterio estadístico por cuotas. Seguida-
mente, se lleva a cabo una reunión con los responsables de los cen-
tros escolares para explicar el proyecto con detalle. A continuación, 
se hace una selección por cuotas del alumnado por curso y sexo, y se 
recogen los consentimientos informados una vez firmados por las 
familias. Por último, un equipo compuesto por 4 licenciadas en psi-
cología y expertas en igualdad, administran las escalas durante los 
días escolares. La evaluación se lleva a cabo en una sesión de 30 min. 
El estudio cumple los criterios éticos de investigación con seres hu-
manos.

Análisis de datos

Inicialmente, se eliminan aquellos casos que no responden a más 
de un 10% de los ítems en alguna de las escalas. Del total de partici-
pantes incluidos, el 99,1% (n = 2.890) tiene los datos completos en 
este análisis, y se utiliza el método de máxima verosimilitud para el 
tratamiento de los valores perdidos (Jamshidian y Bentler, 1998). 
Se realiza un análisis sobre la homogeneidad de los ítems a partir 
de la correlación ítems-escala total (< .30) (Morales, Urosa, y Blanco, 
2003).

La estructura del IPDMV se comprueba mediante análisis factoria-
les confirmatorios (AFC), utilizando el método de máxima verosimi-
litud con el programa Mplus 7.1. Se aplica la prueba de x² con el ajus-
te de Satorra-Bentler (x2-SB ) (Satorra y Bentler, 1994) basado en el 
estimador estándar robusto. La evaluación de la bondad del ajuste de 
los datos se determina utilizando como índice de ajuste incremental 
el CFI (Comparative Fit Index) y el TLI (Tucker-Lewis Index) y como 
índices de ajuste absoluto el RMSEA (Root Mean Square Error Appro-
ximation) y el SRMR (Standardised Root Mean Square Residual). 
Cuanto menores son los valores de x², AIC (Akaike’s Information Cri-
terion), SRMR (< .08) y RMSEA (< .06), y mayores los del CFI y el TLI 
(> .90), mejor ajuste del modelo a los datos. También se incluye el 

intervalo de confianza del 90% proporcionado por RMSEA (Hu y 
Bentler, 1999).

Además de la consistencia interna obtenida mediante el alfa de 
Cronbach, se calculan los índices omega (v) y la VME (considerándo-
se adecuados índices superiores a .50 para las escalas compuestas 
por más de dos factores) (Reise, Bonifay, y Haviland, 2013). Para ello 
se utiliza el programa Omega (Watkins, 2013).

La validez convergente se calcula mediante correlaciones de Pear-
son entre IPDMV, el ASI y la DSS. También se analizan las diferencias 
por sexo utilizando ANOVA y mostrando los tamaños del efecto (g de 
Hedges). Se examina la posible influencia de la deseabilidad social en 
las respuestas de los participantes mediante un análisis de correla-
ción (validez discriminante). Por último, se lleva a cabo el análisis 
diferencial de los ítems (FDI, funcionamiento diferencial de los 
ítems) para examinar la uniformidad de los ítems en función del sexo 
(Hidalgo, Gómez, y Padilla, 2005).

Resultados

Análisis de homogeneidad

Como ocurre en la validación de Ferrer et al. (2006), los ítems 19 
(.21), 27 (.09), 28 (–.03) y 29 (.13) no resultan ser homogéneos (< .30). 
De acuerdo al modelo propuesto por Loinaz (2014), además de los 
ítems anteriores, el ítem 7 (.28) no muestra índices adecuados de 
homogeneidad. Además, en este estudio los ítems 21 (.25), 25 (.23) y 
26 (.27) tampoco correlacionan por encima de .30. A diferencia de los 
dos modelos anteriores el ítem 8, muestra valores > .30.

Validez de constructo

En primer lugar, se comprueba el modelo propuesto por Ferrer 
et al. (2006) de 4 factores y 24 ítems (eliminados: 8, 19, 27, 28 y 29). 
El segundo modelo analizado sigue la estructura encontrada por Loi-
naz (2014), compuesta por 4 dimensiones y 24 ítems (eliminados 7, 
8, 19, 27 y 28). Los datos muestran que los índices de ajuste no resul-
tan adecuados para los modelos 1 y 2 (Tabla 1).

Posteriormente, se comprueba el modelo de Ferrer et al. (2006) 
de 4 factores modificado (se excluyen los ítems que resultan no ho-
mogéneos en este estudio: 7, 19, 21, 25, 26, 27, 28 y 29) (modelo 3), 
quedando la escala reducida a 21 ítems. Los índices de ajuste son 
aceptables y el cambio en la prueba de x² resulta ser significativo en 
comparación con el modelo 1 (∆x² 

(269) = 1893.732; p < .001).
Sin embargo, los índices de modificación (IM) muestran que el 

ajuste mejora si el ítem 9 (IM = 223.854) de la D4 (“aceptación del 
estereotipo tradicional y la misoginia”) se incluye en la D2 (“culpabi-
lización de las mujeres víctimas del maltrato”). Además, las correla-
ciones entre 3 de los factores son muy altas (entre .99 y .88), y por 
tanto se procede a unirlos en un solo factor (modelo 4) (Figura 1). El 
modelo final consta de 2 factores y 21 ítems: uno referido a las creen-
cias estereotipadas sobre la mujer (estereotipo tradicional y misogi-
nia) (F1) y otro a las creencias sobre la violencia que se corresponde 
con la culpabilización de la mujer, la aceptación de la violencia y la 

Tabla 1
Medidas de ajuste de los análisis factoriales confirmatorios

Modelo S-B x² GI AIC CFI TLI SRMR RMSEA IC del 90%

1. Modelo de Ferrer et al. (2006) 2429.732 269 163089.591 .88 .86 .053 .052 .051-.054

2. Modelo de Loinaz (2014) 2490.231 246 156173.356 .86 .85 .056 .057 .054-.058

3. Modelo de 4 factores 1377.759 183 133451.165 .92 .91 .041 .047 .045-.050

4. Modelo de 2 factores 1256.099 188 133319.506 .93 .92 .038 .044 .042-.046

AIC: Akaike's Information Criterion; CFI: Comparative Fit Index; Gl: grados de libertad; IC: intervalo de confianza; RMSEA: Root Mean Square Error Approximation; SRMR: Stan-
dardised Root Mean Square Residual; TLI: Tucker-Lewis Index.
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exculpación del agresor (aceptación del maltrato hacia la mujer y 
legitimación de la violencia como estrategia educativa) (F2) (Figu-
ra 2). Además, la prueba de contraste chi-cuadrado indica una mejo-
ra del modelo 4 con respecto a los modelos 1 (∆x2 

(258) = 1137.116, 
p < .001) y 2 (∆x²

 (251) = 1277.197; p < .001).
Los datos derivados del AFC muestran buenos índices de ajuste. 

Además, la correlación entre los dos factores se reduce respecto del 
modelo de cuatro. Los IM no sugieren ningún cambio.

El ajuste del modelo completo para hombres es muy similar al 
obtenido con la muestra total. En el caso de las mujeres los índices de 
ajuste son peores, aunque siguen siendo adecuados. La correlación 
entre F1 y F2 es de .68 (p = .0001) para mujeres y de .73 (p = .0001) 
para hombres.

Consistencia interna

La consistencia interna de la escala es alta (a = .85), similar al 
estudio de Ferrer et al. (2006) y superior al de Loinaz (2014). Según 

el modelo de cuatro factores (modelo 3), la fiabilidad de la D1 “es-
tereotipia y misoginia” es alta (a = .88), de la D2 “culpabilización de 
la víctima” (a = .66) aceptable, y de la D3 “aceptación de la violen-
cia” (a = .48) y D4 “minimización de la violencia hacia las mujeres” 
(a = .34) baja. Sin embargo, los índices de fiabilidad del modelo de 
dos factores (modelo 4) muestran que tanto el F1 (a = .88) como el F2 
(a = .78) presentan una consistencia interna alta. La correlación 
ítem-total es superior a .30 en todos los casos. Los índices de fiabili-
dad compuesta muestran v = .88 para el F1 con una VME de .53, y un 
v = .78 con una VME de .47 para el F2.

Validez convergente

Los resultados muestran que las puntuaciones del IPDMV están 
significativamente relacionadas con las del ASI y sus subescalas, y 
con la DSS. Además, como el IPDMV corresponde a medidas tradicio-
nales del sexismo, los datos indican que se correlacionan con más 
fuerza con la subescala de SH que con la de SB (Tabla 2).
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Figura 1. Diagrama del modelo de cuatro factores del Inventario de Pensamientos Distorsionados hacia la Mujer y la Violencia.
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Figura 2. Diagrama del modelo de dos factores del Inventario de Pensamientos Distorsionados hacia la Mujer y la Violencia.
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Relaciones del Inventario de Pensamientos Distorsionados hacia la Mujer 
y la Violencia con el sexo y la edad

Los resultados muestran un efecto principal del sexo en la pun-
tuación total del IPDMV, en el F1 y en el F2 (Tabla 3). En todas las 
dimensiones los hombres presentan puntuaciones superiores a las 
mujeres. Los resultados también confirman que existen diferencias 
significativas entre los hombres y las mujeres en el IPDMV, en F1 y 
en F2 en todas las franjas de edad. En todos los casos, el tamaño del 
efecto se sitúa entre medio y grande (g > 0.5) (Hedges y Olkin, 1985).

Tanto hombres [t (1340) = –33.181; p = .0001] como mujeres [t (1577) = 
–58.646; p = .0001] se muestran más favorables con las creencias so-
bre el maltrato de la mujer y la legitimación de la violencia como 
herramienta pedagógica (F2) que con las creencias sexistas hacia las 
mujeres (F1).

Además, los análisis de la varianza revelan efectos principa-
les significativos en función de las franjas de edad tanto en el 

IPDMV [F (2, 2916) = 56.52; p = .0001; h2 = .037] como en el F1 [F (2, 2916) = 35.295; 
p = .0001; h2 = .024] y en el F2 [F (2, 2916) = 54,567; p = .0001; h2 = .036]. 
Los análisis post-hoc indican que existen diferencias significativas en 
las medias obtenidas en las distintas edades en IPDMV y en sus dos 
factores (p ≤ .050), excepto en el F1 entre las edades de los 12-13 años 
y 14-15 años. La evolución del sexismo para cada uno de los sexos a 
lo largo de la adolescencia (diferencias intragrupales) confirma estos 
resultados (p = .0001). Los análisis post-hoc muestran que, en ambos 
sexos, existen diferencias en todas las franjas de edad (p ≤ .050), ex-
cepto en IPDMV y en F2 en las mujeres entre los rangos de edad de 
12-13 años y 14-15 años, y en F1 en ambos sexos entre los 12-13 años 
y los 14-15 años. Por tanto, las personas de mayor edad, comparadas 
con las más jóvenes, son más críticas hacia las actitudes favorables al 
sexismo y la violencia.

Validez discriminante

Una submuestra formada por 809 adolescentes (383 hombres y 
426 mujeres), con una media de 14.15 años (DT = 1.39), se seleccio-
nan al azar en cada uno de los centros educativos que formaron par-
te del estudio, para que respondan a la forma C corta de la EDS. Se 
estima que la escala pudiera no reflejar necesariamente las opinio-
nes de los jóvenes, debido a que el IPDMV puede ser susceptible de 
dar respuestas socialmente deseables. Las correlaciones entre la EDS 
y el IPDMV son bajas pero significativas con la puntuación total, 
r(809) = .147 (p = .0001), el F1, r(809) = .140 (p = .0001) y el F2, r(809) = .130 
(p = .0001). Este mismo patrón de resultados se encuentra en las mu-
jeres: IPDMV, r(426) = .216 (p = .0001), F1, r(426) = .253 (p = .0001) y F2, 
r(426) = .175 (p = .0001). Un análisis por rangos de edad confirma que 
estas correlaciones son significativas en las mujeres con edades com-
prendidas entre los 12 y los 15 años (p < .050), pero no entre los 16 y 
los 18 años. Sin embargo, en el caso de los hombres, las correlaciones 
de la EDS no son significativas.

Funcionamiento diferencial de los ítems del Inventario de Pensamientos 
Distorsionados hacia la Mujer y la Violencia con respecto al sexo

El análisis del FDI se realiza mediante regresión logística bi
naria para cada una de las dimensiones del IPDMV. Los ítems son 
dicotomizados, recodificándose las categorías 1 (completamente 

Tabla 2
Correlaciones del Inventario de Pensamientos Distorsionados hacia la Mujer y la Violencia 
(IPDMV) con el Ambivalent Sexism Inventory (ASI) y la Double Standard Scale (DSS)

IPDMV F1 IPDMVa F2 IPDMVb

ASI total .453c .374c .440c

SH .464c .391c .429c

SB .327c .243c .318c

F1 SBd .261c .185c .258c

F2 SBe .166c .079c .184c

F3 SBf .301c .256c .276c

DSS .454c .401c .409c

SB: sexismo benevolente; SH: sexismo hostil.
aEstereotipo tradicional y misoginia.
�bAceptación del maltrato hacia la mujer y legitimación de la violencia como estra-
tegia educativa.
cp ≤ .001.
dPaternalismo protector.
eDiferenciación de género complementaria.
fIntimidad heterosexual.

Tabla 3
Puntuaciones medias en el Inventario de Pensamientos Distorsionados hacia la Mujer y la Violencia (IPDMV) y sus factores en función del sexo y de la edad

IPDMV total F g F1 IPDMV F g F2 IPDMV F g

M DT M DT M DT

12-13 años Hombres 2.05 .46 100.31* .70 1.68 .65 105.104* .81 2.20 0.46 68.63* .50

Mujeres 1.76 .37 1.27 .45 1.95 0.39

Total 1.89 .44 1.46 .59 2.07 0.44

14-15 años Hombres 1.95 .46 69.653* .69 1.65 .63 89.53* .77 2.07 0.46 39.92* .56

Mujeres 1.73 .38 1.32 .50 1.90 0.41

Total 1.84 .43 1.49 .59 1.99 0.44

16-18 años Hombres 1.82 .43 88.530* .72 1.48 .55 140.15* .79 1.95 0.44 44.55* .58

Mujeres 1.62 .35 1.17 .34 1.80 0.35

Total 1.70 .37 1.30 .47 1.86 0.40

Muestra total Hombres 1.93 .46 259.87* .72 1.60 .61 336.56* .75 2.07 0.47 152.57* .68

Mujeres 1.69 .35 1.24 .43 1.87 0.38

Total 1.80 .42 1.41 .55 1.96 0.43

*p ≤ .001.
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en desacuerdo) y 2 (desacuerdo) en la categoría 0 y las categorías 3 
(de acuerdo) y 4 (totalmente de acuerdo) en la 1. Los valores obteni-
dos con el estadístico de Wald muestran que en el F1 los ítems 1, 2, 3 
y 6 presentan FDI. Respecto a la dimensión F2, 5 ítems resultan no 
uniformes (11, 13, 15, 17 y 18). Esto significa que existe una diferencia 
entre las proporciones de acuerdo entre hombres y mujeres en los 
ítems que presentan un FDI no uniforme (Tabla 4).

Discusión

Este estudio analiza las propiedades psicométricas del IPDMV en 
estudiantes de enseñanzas medias vascoparlantes a fin de contar con 
un instrumento que permita hacer diagnósticos fiables sobre las 
creencias negativas hacia la mujer y la violencia.

La detección de estos sesgos cognitivos específicos sirve para esta-
blecer estrategias preventivas en el entorno educativo (Fox et al., 2014). 
La desigualdad de poder respecto al género en las relaciones íntimas, 
las normas de género y el uso normativo de la violencia en los conflic-
tos están vinculados a la violencia íntima en la pareja y se conceptuali-
zan como “causas” necesarias (De Koker, Mathews, Zuch, Bastien, y 
Mason-Jones, 2014). Estudios previos alertan sobre el importante factor 
de riesgo que supone la exposición a comportamientos y actitudes vio-
lentas en las primeras experiencias sentimentales de cara a sufrir vio-
lencia en sus parejas ya como adultos (Muñoz, Ortega, y Sánchez, 
2013). Así, las intervenciones deben iniciarse en la adolescencia para 
romper la perpetuación de los ciclos de violencia y victimización que, 

Tabla 4
Estadísticos de Wald y niveles de significación de los ítems del Inventario  
de Pensamientos Distorsionados hacia la Mujer y la Violencia en función del sexo

N.º de ítem t2 Valor de p t3 Valor de p

Estereotipia y misoginia

  1 3.23 .07 4.38 .04

  2 6.48 .01 5.69 .02

  3 5.16 .02 6.13 .01

  4 1.79 .18 1.80 .18

  5 19.59 .00 2.79 .09

  6 3.43 .00 6.74 .01

Aceptación del maltrato hacia la mujer y legitimación de la violencia como estrategia 
educativa 

  8 1.16 .28 .06 .81

  9 .93 .34 .01 .94

10 .25 .62 1.56 .21

11 9.17 .00 4.45 .04

12 .68 .40 1.06 .30

13 .07 .79 4.97 .03

14 9.53 .00 .34 .56

15 5.82 .02 5.93 .02

16 .22 .63 1.65 .20

17 3.25 .07 5.14 .02

18 5.96 .01 5.04 .03

20 .92 .34 .48 .49

22 3.78 .05 1.58 .21

23 3.97 .05 1.37 .24

24 3.07 .08 .15 .70

de otro modo, pueden mantenerse en la edad adulta (De Koker et al., 
2014). Una serie de elementos vinculados al desarrollo psicoevolutivo 
en la adolescencia, tales como la búsqueda de autonomía, la importan-
cia de las relaciones entre iguales y el despertar de la atracción sexual, 
hacen de éste, un momento particularmente importante para propor-
cionar oportunidades de educación en la resolución pacífica de conflic-
tos en el ámbito de la pareja (Muñoz et al., 2013). En este sentido, la 
educación se plantea como una estrategia prioritaria para transformar 
las actitudes y los comportamientos de las nuevas generaciones, ya que 
a estas edades la dinámica relacional violenta y abusiva aún no está 
consolidada (Díaz de Greñu-Domingo y Parejo-Llanos, 2013).

Con respecto al IPDMV, los análisis avalan la validez y la fiabilidad 
de la versión en euskera. La estructura que mejor se ajusta a los datos 
está formada por dos factores y es bastante similar a la propuesta 
teórica de sus autores (Echebúrua y Fernández-Montalvo, 1998). El 
primero hace referencia a la visión estereotipada de la mujer y la 
misoginia. El segundo mide las creencias hacia el maltrato a la mujer 
y la utilización de la violencia como recurso pedagógico y de resolu-
ción de problemas. La principal diferencia con el modelo de Eche-
burúa y Fernández-Montalvo (1998) es que todos los ítems del fac-
tor 1 original, que hacen referencia a la violencia de género (p. ej., 
ítem 11 “Muchas mujeres provocan deliberadamente a sus maridos 
para que éstos pierdan el control y les golpeen), pasan a formar par-
te del factor 2 en la versión en euskera. Las correlaciones positivas 
entre ambos factores sugieren que los estereotipos y la misoginia 
funcionan a nivel cultural como ideologías que justifican y mantie-
nen el maltrato hacia las mujeres y el uso de la violencia.

Las correlaciones entre el IPDMV y sus dimensiones con el ASI y 
la DSS proporcionan evidencias sobre la validez convergente. Como 
cabe esperar, las correlaciones del IPDMV con el SH son más impor-
tantes que con el SB (Peixoto, 2010). Esto es coherente con el hecho 
de que el IPDMV evalúa creencias marcadamente sexistas y relativas 
a la violencia hacia las mujeres.

Las diferencias en las puntuaciones del IPDMV en función del sexo 
son similares a las encontradas en estudios recientes (Ferrer, Bosch, Ra-
mis, y Navarro, 2006; Marques-Fagundes, Megías, García-García, y Pe-
tkanopoulou, 2015). Debido a que las creencias sexistas implican la 
aceptación de la violencia, la culpabilización de las víctimas, la minimi-
zación y la exculpación del agresor, es de esperar que los chicos presen-
ten puntuaciones superiores a las chicas (Lameiras y Rodríguez, 2002).

Se confirma que existe en la adolescencia una tendencia con la 
edad a mostrarse menos favorables hacia las creencias sexistas, aun-
que las diferencias entre los sexos se mantienen, siendo en general 
menos sexistas las mujeres. Otros estudios realizados en España con 
población juvenil encuentran que a mayor edad, los adolescentes se 
hacen más conscientes del significado negativo que tiene el sexismo 
y la utilización de la violencia hacia las mujeres en nuestra sociedad 
actual (Lameiras y Rodríguez, 2002).

La deseabilidad social solo influye en las respuestas de las chicas, y 
en particular de las más jóvenes (12 a 15 años). En esta línea, Pérez, 
Labiano, y Brusasca (2010) afirman que las mujeres necesitan un ma-
yor nivel de aprobación que los hombres por parte de los demás. De 
forma que las chicas intentan responder más adaptándose a las nor-
mas sociales de la feminidad, aunque no se ajusten a las creencias per-
sonales. En esta línea, Montañés et al. (2015) defienden que las chicas 
en las primeras etapas de la adolescencia en los contextos adolescen-
tes donde el liderazgo masculino es fuerte, y que están más influencia-
das por la deseabilidad social, tienden a dar respuestas más sexistas 
conforme a la idea social masculina dominante. Asimismo, Sastre y 
Moreno (2002) ponen de relieve la importancia de la cultura informal 
debido a que los pares son agentes de la socialización de género, lo 
cual confirma el resultado de este estudio donde las chicas jóvenes 
responden más basándose en la deseabilidad social de la norma mas-
culina de sus pares. Desde la perspectiva de género se confirmaría la 
influencia del sistema patriarcal basado en el control masculino sobre 
la mujer (Aranda, Montes-Berges, y Castillo-Mayén, 2015). Además, 
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este resultado indicaría que estas adolescentes perciben que la cultura 
en la que están insertas tolera ciertos niveles de sexismo.

En cuanto al FDI, los ítems no uniformes en función del sexo son 
numerosos, superior al 40%. Gierl, Gotzmann, y Boughton (2004) seña-
lan que en situaciones de traducción y adaptación de tests, el porcenta-
je de ítems con FDI suele ser superior al 20%. La dimensión con mayor 
cantidad de ítems con FDI es la de estereotipia y misoginia. Estas dife-
rencias pudieran ser parte legítima del constructo o por el contrario 
podrían deberse a otras variables que no son relevantes en el mismo 
(Hidalgo, Galindo, Inglés, Campoy, y Ortiz, 1999). Por tanto, la deseabili-
dad social pudiera ser un factor explicativo del elevado número de ítems 
con FDI. Si esta hipótesis es correcta, al igualar no solo en la habilidad 
que pretende medir los ítems, sino también en la deseabilidad social, el 
FDI debería desaparecer o atenuarse. Siguiendo esta estrategia, los datos 
muestran que solo el ítem 3 presenta FDI. Por tanto, es plausible que la 
deseabilidad social sea la causa de los ítems afectados por el FDI.

Cabe señalar que el presente estudio presenta algunas limitacio-
nes. En primer lugar, la muestra no se selecciona siguiendo un crite-
rio probabilístico o aleatorio, por lo que se debe ser prudente en la 
generalización de los resultados. En segundo lugar, aunque se plan-
tea que uno de los factores que puede influir en la deseabilidad social 
es la norma de la feminidad y la influencia de los pares en la adoles-
cencia junto con la dominación masculina, sería recomendable ex-
plorar estos factores. También sería interesante analizar si este fenó-
meno se da únicamente cuando se miden este tipo de creencias o 
también afecta a la medición de otros ámbitos.

En síntesis, aun considerando estas limitaciones, cabe concluir que la 
versión en euskera del IPDMV ofrece garantías suficientes para la detec-
ción y evaluación adecuada de las creencias hacia la mujer y la violencia.
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